25 de marzo: Día del Niño por Nacer
El AMOR se hace AYUDA para AYUDAR A NACER
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¿Por qué se celebra el 25 de Marzo?
- Porque es  la Solemnidad de la Anunciación del Señor, en la que la Iglesia celebra la concepción de Dios que se hace hombre en María 

- Porque el derecho a la vida es el primero de los derechos del hombre.

- Porque la vida es el mayor de los dones que contiene un valor inviolable y una dignidad irrepetible.

- Porque para nuestra Constitución Nacional y para la comunidad científica la vida comienza en el momento de la CONCEPCIÓN. 

Desde el 25 de marzo de 1999, se celebra en la República Argentina el “Día del niño por nacer”, siendo nuestro país el primero en hacerlo. Otros países de América Latina  se han sumado a esta iniciativa.

También en ese día se conmemora el 15º Aniversario de la Encíclica Evangelium Vitae que el Papa Juan Pablo II ha destinado a todas las personas de buena voluntad.

Al considerar la vida como el mayor de los dones, se reconoce su valor inviolable y su dignidad irrepetible. Este derecho a la vida, no es una cuestión de ideologías, de religión o de opinión de tal o cual sector: es un derecho natural, universal e innato que emana de la misma naturaleza humana. Entre todos los derechos, el derecho a la vida es el primero, fuente y origen de todos los demás derechos humanos. En este tiempo donde el creciente poder de la ciencia se vuelve muchas veces contra el hombre y donde una categoría de niños (los niños por nacer) ven avasallados sus derechos más fundamentales, se hace necesario proclamar a viva voz que “la defensa y promoción de la vida no son monopolio de nadie sino deber y responsabilidad de todos”. (Juan Pablo II).
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La Iglesia, Maestra de Humanidad, no se cansa de anunciar, cada vez con mayor fuerza y claridad, una de las verdades más elementales: “Dios, Señor de la vida, ha confiado a los hombres la insigne misión de proteger la vida, misión que ha de llevarse a cabo del modo digno del hombre. Por tanto, la vida, desde su concepción, ha de ser salvaguardada con el máximo cuidado.” (Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes 51), “La presente Encíclica (...) quiere ser, pues, una confirmación precisa y firme del valor de la vida humana y de su carácter inviolable” (Juan Pablo II, Evangelium Vitae 5). A la vez, el Magisterio, que no se queda sólo en declaraciones teóricas, hace una fuerte invitación a todos a cuidar y defender la vida; “...al mismo tiempo es una acuciante llamada a todos y a cada uno, en nombre de Dios: respeta, defiende, ama y sirve a la vida, a toda vida humana!” (EV 5).

Podemos preguntarnos por qué la Iglesia anuncia y defiende con tanta fuerza el valor de la vida humana desde la concepción hasta su fin natural. Más allá de los datos que nos da la ciencia, que de hecho respaldan y demuestran la verdad del inicio de la vida desde el mismísimo instante de la fecundación, la Iglesia, por la fe, descubre algo mucho más grande en cada vida humana: “El hombre que vive es la gloria de Dios” (San Ireneo de Lyon). Esta maravillosa afirmación de san Ireneo que Juan Pablo II recoge en la Evangelium Vitae (34) expresa la más profunda dignidad del ser humano. En el mismo número el Papa afirma: “La vida que Dios ofrece al hombre es un don con el que Dios comparte algo de sí mismo con la criatura”. ¿Cómo, entonces, podemos dudar de la dignidad de toda vida humana gestada en cada seno materno, más allá de las circunstancias?

 Estas verdades exigen de todos y cada uno de los bautizados, acompañados por sus pastores, una respuesta creativa y rotunda poniendo de manifiesto el Mensaje de Cristo y anunciando, no sólo con palabras sino con obras, el Evangelio de la Vida: “Iluminados por este Evangelio de la Vida, sentimos la necesidad de proclamarlo y testimoniarlo por la novedad sorprendente que lo caracteriza. (…) es necesario hacer llegar el Evangelio de la Vida al corazón de cada hombre y mujer e introducirlo en lo más recóndito de la sociedad” (Juan Pablo II, EV 80).
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La Virgen Madre es modelo de acogida y de cuidado de la vida. Ella nos engendra como hijos de la Iglesia, nos cuida con su corazón de mamá, nos acompaña y nos conduce siempre a su Hijo. No deja de  recibirnos en sus brazos cada vez que acudimos a su encuentro.

De Ella todos los hijos de Dios recibimos una clara muestra de amor incondicional, de ternura y consuelo, de protección y amparo. Su corazón de Madre se nos muestra en su estado más perfecto. Ella, Madre y Maestra. Ella, Esposa e Hija predilecta.  Ella, discípula y servidora. Ella siempre dispuesta a amarnos y enseñarnos.

A María venimos en esta Anunciación para aprender a recibir, amar y cuidar la vida incondicionalmente.

Desde la Anunciación,  en que Dios le revela su amor y se hace hombre en Ella, María no deja de sorprendernos con su disponibilidad absoluta, su fidelidad y obediencia. Sin alcanzar a comprender a Dios en toda su grandeza, por medio de la fe, ama y acepta.  Comprende a Dios y en Dios acepta y recibe la vida de su Hijo en toda su divinidad, en toda su humanidad, en toda su dignidad. Ella es un constante “ir y venir” de Dios a los hombres y de los hombres, sus hijos, a Dios,  en la persona de su Hijo Jesús.

En tiempos en que lo que Dios más quiere, la vida de cada hijo suyo, está siendo cada vez más amenazada, manipulada, desvalorizada, ¿cómo no pedirle a Ella que nos muestre cómo enseñar a la humanidad a descubrirse  sagrada? ¿Cómo no pedirle a Ella que sea quien nos enseñe el modo de valorizar y cuidar cada vida humana desde el momento en que es concebida? ¿Cómo no acudir a Ella para que nos enseñe el camino de regreso al Padre?

María es protagonista activa de la reconciliación del Hombre con Dios. En Ella Dios inicia ese camino de regreso, de reconciliación y salvación por medio de su Hijo Jesucristo. Recibe a Dios en su corazón, lo concibe en sus entrañas, lo gesta, lo alimenta y le permite nacer para que Jesús,  Dios Hombre, se encuentre con cada uno de nosotros y nos muestre la verdadera salvación.

Hoy nos proponemos gestar un nuevo proceso para “anunciar y velar por el don sagrado de la vida” siguiéndola a María, a la manera de María, haciendo el mismo camino que Ella desde que lo concibe a Jesús. 

En Ella, que es el primer Santuario de la Vida Divina,  estamos nosotros. Nuestro Sí a la Vida, que es frágil, débil, como lo fue el mismo Jesús en sus entrañas, crecerá como lo hizo Jesús en su seno.

Como Jesús, estamos en Ella compartiendo la fuerza de estos dos grandes corazones que se intercambian Amor y Vida para crecer. María y Jesús. Jesús en María. Dios en ellos y en nosotros: Para que nuestra adhesión incondicional a Dios y a la Vida crezcan a su imagen
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Para los colegios: 
Realizar diversas actividades desde las distintas asignaturas (poesías, canciones, afiches, dibujos, juegos, etc) que recalquen el valor de la vida desde el momento de la concepción. 

Los niños pueden ir confeccionando un regalo para entregar a sus padres por el don de la vida (tarjetita con alguna frase, oración, etc).
También se puede trabajar a partir de una foto de bebé de los chicos, para suscitar el agradecimiento a los padres que fueron protegiendo su vida en las distintas etapas de su crecimiento.

En los adolescentes se puede plantear el tema más directamente, según se lo vea conveniente. Se puede tratar el inicio de la vida, los primeros momentos, la realidad del aborto. 

Fiesta de la Anunciación: celebración del comienzo de la vida de Jesús. 

Con el sacerdote se puede realizar una celebración más solemne, incluyendo algún gesto como la donación de pañales, leche, etc. para las mamás más pobres. También se puede invitar a las madres, especialmente si hay alguna embarazada, para hacer las ofrendas. También pueden las mamás hacer una oración de acción de gracias por los hijos.

Los niños pueden hacer una oración de acción de gracias por la vida que recibieron de sus padres. 
Preces: 

- Que cada niño concebido sea reconocido en su dignidad como persona, hijo de Dios.

- Que la ciencia se haga servidora de la vida que comienza en el seno materno desde la concepción, fruto de la unión natural de un hombre y de una mujer.

- Que la humanidad toda sea defensora y promotora del primer derecho del ser humano que es el derecho a vivir y nacer con dignidad.

- Que todo hombre y mujer  se abra a recibir el don de la vida.

Historia del bebé

Desde el momento de la concepción hay una nueva vida, una nueva persona, única e irrepetible. 

De la unión del óvulo de una mujer y del espermatozoide de un hombre, el fruto siempre será un ser humano.

La célula, cigoto o ser humano, comienza a dividirse, lo cual demuestra que hay un ser humano vivo, un bebé en desarrollo.

El programa no es ejecutado por la madre, sino por el hijo que se autoconstruye y es el autor principal.

Todo está escrito genéticamente en el nuevo ser, solo necesita tiempo y alimento para crecer.

El bebé en su estado de cigoto necesita implantarse en la matriz pues ésta contiene todo el alimento que necesitará para desarrollarse como cualquiera de nosotros

Hacia la quinta semana el cerebro crece rápidamente, el tubo cardiaco está dividido en dos cámaras, se están formando el labio superior y el paladar y el sistema urogenital está en desarrollo.

Pueden reconocerse las principales estructuras externas, como ojos, orejas, nariz, boca y dedos. El sexo ya esta bien definido.

A los dieciocho días el corazón late.

Al final de la octava semana, la organización termina y el embrión posee en miniatura todas las estructuras características del ser humano, 

La mamá experimenta cambios en su cuerpo, signo de que “hay un cuerpo extraño, un cuerpo nuevo que NO ES PARTE DE SU CUERPO”.

Desde la octava a la décima semana  el bebé continúa creciendo y desarrollándose; la cabeza constituye casi la mitad de su longitud, y los brazos, las piernas y la cara son fácilmente identificables.

A las nueve semanas, se perfecciona el funcionamiento del sistema nervioso, reacciona a los estímulos y detecta sabores. Todos los sistemas del organismo funcionan: respira, digiere, traga, orina.

A las once semanas ya se chupa el dedo, lo que puede verse perfectamente en una ecografía.

El cuerpo de la madre se ha adaptado para que la vida nueva crezca en ella. Todo en su cuerpo esta ordenado para recibir y  dar vida. 

ORACIÓN DE LA FUTURA MAMA

Padre que estás en los cielos,

He aquí llevo en mi seno

A un pequeñito, débil y vulnerable

Que ya ha transformado todo mi cuerpo

Y todo mi corazón 

Gracias por habérmelo confiado

Gracias por permitirme acogerlo

Como Maria acogió a Jesús

En  el día de la anunciación.
Gracias por permitirme acogerlo 

Como mi madre me acogió 

Cuando descubrió mi presencia

En lo más intimo de si misma

Padre que nos amas, 

Estoy maravillada ante esta vida

Tan secreta y palpitante

Tan frágil y llena de promesas.

Gracias por haberme dado los ojos del corazón 

Que me permiten desde ahora ver a mi hijo.

Cuando todavía no es visible.

Padre lleno de ternura,

Ayúdame a hacer cada día lo que puedo hacer

Para que este pequeñito sea feliz.

Te pido, padre de toda gracia, 

Poder transmitir a este hijo

Toda la fe, toda la esperanza, todo el amor

Que llevo en mi corazón.

Por ultimo, con mi hijo, que antes que nada es tuyo

Te pido Padre, mantenernos bajo tu protección

Ahora y para siempre

Amen.

ORACIÓN DE MARIA DE LA DULCE ESPERA

Maria de la dulce espera,

De los sueños eternos y la esperanza larga;

Bendigo tu maternidad divina. 

Maravilla de Dios en tu cuerpo de mujer.

Desde hace un tiempo 

Yo también espero un hijo del amor

Siento que todo se transforma en mi 

Y una vida nueva teje Dios en mis entrañas

Te la ofrezco desde ya; 

Con todos los cuidados, 

Con todos los temores,

Con toda la ternura y la esperanza

De este tiempo lindo que el señor me da.

Maria de la dulce espera, 

Haz que en esta espera de nueve lunas

Sienta la dulzura de parecerme a ti

Acompáñame, fortaléceme.

Y al llegar el tiempo de decir: “¡Ya Nace!” 

Pueda ofrecerte como regalo nuevo

El primer llanto de mi bebe nacido

Y mi gozo grande de mama feliz.

Amen.
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SOLEMNIDAD DE LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR

25 DE MARZO: DIA DEL NIÑO POR NACER.

Entrada:


Hoy festejamos la Solemnidad de la Anunciación del Señor a la Virgen María. Dios que se hace Hombre en el seno de la Santísima Virgen para salvar a la humanidad, el punto más luminosos que une el cielo a la tierra, el mayor acontecimiento de los siglos.

También hoy celebramos el Día del Niño por Nacer. Celebramos la concepción de Jesús y de todos los niños concebidos. En tiempos en que no todos reconocen el valor de la vida desde que es concebida en el seno materno venimos a María en esta Anunciación para aprender a recibir, amar y cuidar la vida incondicionalmente. 
Cantamos:
Liturgia de la Palabra:
Primera lectura: (Is. 7, 10 – 14; 8, 10) En esta profecía de Isaías se vislumbra la Encarnación del Mesías, el Rey definitivo que colmará plenamente las esperanzas de salvación.

 Salmo: (Salmo 39,7 – 11) Amar la voluntad de Dios y cumplir con su Palabra está por encima de cualquier sacrificio y oblación.  

Segunda lectura: (Heb. 10, 4 – 10) Jesús se hizo Hombre para cumplir en su plenitud la voluntad del Padre ofreciéndose a sí mismo como sacrificio para la santificación de todos para siempre.                                                                                                                                                                        

Evangelio: (Lc. 1, 26 – 38)
Sin alcanzar a comprender a Dios en toda su grandeza, por medio de la fe, la Virgen ama y acepta. Acepta y recibe la vida de su Hijo en toda su divinidad, en toda su humanidad, en toda su dignidad. Su Sí es un sí libre, generoso y valiente. Es el Sí de la Fe, de la confianza en el Señor.

Oración de los fieles:

A cada intención, respondemos: Señor de la vida, escúchanos.
Para que la Iglesia, por medio de sus Pastores anuncie cada vez con mayor fuerza y fidelidad el valor sagrado de la vida humana y anime a todos los bautizados a reconocerla y cuidarla siempre. Oremos

Para que la nueva vida en abundancia  que el Hijo de Dios trajo a la humanidad sea conocida por todos los hombres. Oremos.

Para que en nuestra Patria los gobernantes, políticos, legisladores y profesionales de la salud respeten y sirvan siempre incondicionalmente a la vida desde el instante de su concepción. Oremos.

Para que todos los hombres y mujeres, ante un embarazo inesperado, difícil, reconozcan el valor sagrado de la vida y el privilegio del don de la maternidad y la paternidad. Oremos.

Para que los cristianos inspirados en la disponibilidad y el SI de María estemos dispuestos a salir al encuentro y servir y amar a las madres, adolescentes y jóvenes embarazadas en dificultad y a todo quien no pueda reconocer el valor de la vida. Oremos. 

Para que todas las madres que sufren en su corazón las heridas de un aborto puedan encontrar en la Misericordia del Padre un camino de reconciliación que sane su alma. Oremos.

Para que todos nos sintamos invitados a anunciar, celebrar y servir a la vida como don preciado de Dios. Oremos

Liturgia de la Eucaristía

Presentación de las ofrendas:

Después de alimentarnos con la Palabra de Dios preparamos la mesa de la Eucaristía. 

Junto al pan y el vino presentamos al altar la vida que crece en las entrañas de todas mamás y papás que con su Sí generoso a la vida de sus hijos reflejan el Sí incondicional de María al amor de Dios. Cantamos:

Comunión:


Hermanos: Como María, Mujer eucarística nos acercamos con alegría a recibir el alimento que es Jesús Eucaristía para que NUESTRO SI A LA VIDA crezca y se haga anuncio, celebración y servicio fiel y firme del Evangelio de la Vida. Cantamos:

Despedida:

Al despedirnos nos proponemos seguir a María como discípula fiel y obediente a Dios. Queremos hacer el mismo camino que Ella  desde que lo concibe a Jesús y compartir  la fuerza de estos dos grandes corazones que se intercambian Amor y Vida para crecer. Como Jesús, estamos en Ella. María y Jesús. Jesús en María. Dios en ellos y en nosotros: Que nuestra adhesión incondicional a Dios y a la Vida crezcan a su imagen y se extiendan para encender la cultura de la vida para una nueva humanidad. Cantamos:

Cantos sugeridos:
Para los niños: Desde que yo estaba en la pancita de mamita, Las dos mamás.

El profeta (Antes que te formaras dentro del vientre de tu madre).

Lecturas sugeridas para otras celebraciones: 

Jeremías 1, 4 – 10. 

Salmo 138 (o 139 en otras biblias): especialmente versículos 13 – 18: Tú creaste mis entrañas, me plasmaste en el seno de mi madre…

Gálatas 1, 15ss. 

Lc 2, 26 – 38.
Lc 2, 39 – 45.

Signos:

Semilla: se puede trabajar para ilustrar el comienzo de la vida. Luego se puede presentar como ofrenda en la Misa o en la celebración central.
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